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SABER ESCUCHAR 
Hna. María Consuelo Arroyave 

 

Iniciamos en el Proceso de 

Renovación y Evangelización  

PREVEM la segunda  ETAPA 

ILUMINACION ðENCUENTRO es 

importante por lo tanto 

ejercitarnos en el arte de 

ESCUCHAR a los hermanos (as) 

para poder escuchar lo que el 

Señor quiere  regalarnos desde 

su Palabra  y a través de su 

voluntad en los diferentes 

acontecimientos de la vida diaria.  

Escuchar no es lo mismo que oír. Al cabo del día se oyen muchas  cosas pero se 

escucha poco, apenas si presta mos atención a lo que dicen los demás, 

olvidando que la atenta y amable escucha es la base del genuino diálogo. Sin 

capacidad de escucha, la atención al otro (a), el diálogo queda bloqueada , si 

queremos hablar a la vez y nadie escucha las razones del otro o de la otra, no 

hay diálogo ni encuentro, solamente monólogos estériles e inútiles.  

Únicamente cuando uno es capaz de escuchar, abre la puerta para que pueda 

haber verdadera comunicación. Hoy existe una extraña enfermedad bien 

generalizada y es que no sab emos escuchar y solo hablar, hablar por vicio, sin 

atender por dónde va la conversación e interrumpiendo no pocas veces la 

palabra del otro.  

 Saber escuchar, hoy, es más importante que saber hablar. Exige dominio de uno 

mismo. Es un arte y un gesto de sabi duría. Escuchar es una actitud difícil porque 

implica atención al interlocutor, esfuerzo por captar su mensaje y comprensión del 

mismo.  

Aprende a escuchar. Escucha mucho y habla lo necesario. Si escuchas 

atentamente, siempre aprenderás y nunca te arrepenti rás de ello. La escucha es 

una exquisita deferencia para el que habla contigo.  

Si no escuchas y solamente hablas, te conviertes en el único centro de la 

conversación, mutilas el diálogo, no respetas a tu interlocutor (a)  y le impones un 

sacrificio inmerec ido.  
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La escucha es una actitud psicológica difícil porque exige olvido de sí mismo y 

apertura atenta y gratuita hacia el otro. Escuchar significa dirigir mi atención 

hacia el prójimo y entrar en su ámbito de interés en su marco de referencia. La 

escucha di ligentemente practicada, supone una acumulación progresiva de 

sabiduría. Escuchar es la mejor manera  de colaborar  para hacer feliz al otro.  

La auténtica escucha implica humildad, paciencia y deseo de aprender. Quién 

piensa poseerlo todo, saberlo todo no escucha al otro porque solo habla y cree 

que los demás son incapaces de aportarle algo. La persona engreída orgullosa, 

no escucha o escucha con desdén o con aires de superioridad. Y, en definitiva, lo 

que hace es empobrecerse porque solo òaportaó (habla) y nunca recibe 

(escucha). Quedándose vacía de tanto hablar.  

Feliz quién sabe escuchar y sabe decir lo justo en el momento  más oportuno.  

Ejercitémonos en el gesto sabio y sereno de saber escuchar. Es un  ejercicio muy 

sabio y enriquecedor. Significa ejerce r la solidaridad en una  sociedad donde hay 

tantos hombres y mujeres que necesitan que alguien les preste atención. Saber 

escuchar es un acto de humildad porque en él das preferencia al otro y tú 

quedas en un modesto segundo plano.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

¿Piensa, después de leer detenidamente,  

si verdaderamente sabes escuchar? 

 

¿Es tu escucha un gesto de humildad y  

solidaridad con tu hermana?  

 




